GIL  BLAS 

EN  EL  SUBTERRANEO. 

ESCENA  UNIPERSONAL. 

El  Teatro  representa  un  subterráneo  la-- 
brado  en  piedra  tosco.  A  una  parte  de  él 
habrá  un  lecho  extraño  y  miserable.  A  la . 
otra  una  reja  de  gruesos  fierros  con  can¬ 
dados  y  cerrojos,  una  silla  pobre ^  donde' 
estará  sentado  Gil  Blas ,  y  una  lampa-  ^ 
rilla  encendida  á  su  lado. 

CU  Blas  sentado  en  una  silla  pobre  de^ 
mostrando  abatimiento.  La  orquesta  to¬ 
cará  un  Alegro ,  que  ha  de  ir~  degradan-  * 
dose  hasta  que  sea  adagio  muy  patético 
y  piano.  Concluido  este ,  y  dando  Gil 
Blas  un  gran  suspiro  ^  dice : 

V 

este  sitio,  donde  rey  na  solo 
el  pavor  y  el  espanto ,  donde  cifran 
la  maldad  y  violencia  su  dominio, 
aquí  donde  una  infame  compañía 


f 
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de  asesinos  crueles,  que  tiranos  ^ 
de  honráis  y  bienes  privan- cada  día 
al  incauto  y  débil  caminante, 
que  es  triste  objeto  de  su  saña  iniqua, 
en  este  subterráneo ,  asilo  injusto 
de  una  gente  malvada  y  foragida, 
que  .vive  sepultada  temerosa 
del  azote  cruel  de  la  justicia, 
y  logrando  ocultarse  de  sus  ojos  ^ 
se  jaeta  de  burla.rla  y  eludirla. 

En  ésía^parte  en  fin  donde  me  encuentro 
lleno  d^  asombros,  pues  de  tumba  indigna^ 
si  ,á  mí  de  lecho,  sirve, á  los  ladrones, 
que  muerte  natural  piadosa  libra 
al  mundo  de  un  tira, no  y  un  perverso, 
como  á  la  humanidad  de  un  homicida. 

Es  forzoso  que  mientras  entregados 
todos  están  al  sueño  mi  abatida 
alma "^déscá nse ,  si  las  reflexiones 
de  mi  confusa  y  ciega  fantasía. 

Si  no  "tranquilizarla  borrar  logran 
las  imágenes  tristes  que  la  agitan. 

Se  queda  un  poco  suspenso',  toca  la  orquesta 
adagio.^  y  dice  después  Gil  Blas  con  su¬ 
ma  aflicción : 


No  hay  remedio,  Gil  Blas,  estás  perdido, 
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en  ^ta  eueba  concluirás!  tus  días  r 

sin  ver  la  luz  del  sol.  í  Ay  de  mí  triste  l  . 
i  por  quC;  la  suerte  conser, vó  mi  vida  ‘ 
para  verte  en  estado  tan  penoso!  ^  ^ 

I  Quien  á  mis  tiernos  padres  les  diria  . 
que  á  su  joven  Gil  l^las,  á  su  hijo  amado,  l 
el  cielo  tal  destino  prevenia,  .  , 

como  vivir  entre  ladrones  ^fieros,  ^  ^ 

y  exercitar  su  servidnmbre  indigna|  , .  ,  . 

iQue  fia  debo  esperar. en.p^is  desgracias?  • 
ninguno  ,  splo  agualdó  qqe,  Ja  ipipía^r  •  ^  ^ 
la  inexófabl^^rpu^i^te pptiioeza  I  -jr. •  > 
con  su  seguj:  acaj^>|n¿^idesdichas,  >.1 

í  Ah!^malqgrados,jpY^piJqs  apos,  oLí-  n. 
pese  á  mi  .estrella  jryj .pese,  á  la  atreyld^  .  ,  <r 
resolución  de  mi  ,in>prn#nte  tipíi oirjn  i  oY 
¿Quien  pensara  jama? 9  ni  quien .e^e^tia, ,,  < 
que  un  liombre  desued2ido^su  expgrj.encia¿ 
ya  que  no  firese  sUjSabi4ina,  ncn  crj  'irn  - 
á  un  camino  ignpradQ  me.expusi^^^lj^  ^ 
solo,  indefenso,  y  sin  la  compaptaí  y  (.Kfh 
de  alguno  que  á  su  ladp^me  lleyase^'oj  .  i 

de  esta  forrpa  evitando.  ‘ 

Ansioso  pues  mi  tio  del  aumento 
de  mi  instrucción  y  estudio  me  destina:  .  ^ 
á  Salamanca  para  conseguirlo;  v  : 
juzga  que  allí  fortuna  mas  propicia, 
con  ciencia  y  con  riqueza  me  brindaba^  .  l 
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para  el  lustre  y* él  bien  de  mi  familia* 
j  Ah  vanas  y  halagüeñas  esperanzas, 
como  én  mi  daño  la '  experiencia  ^avisa, 
que  no  siempre  propicia  corresponde 
la  suerte  á  quanto  el  hombi'c  premedita! 
Mi  'tio  en  fin  es  causa  de  mis  penas,  •  - 

mi  desesperación  y  mis  fatigas.  - 
Verdugo  fiero  ba  sidoíí:  irías  ¿que!  he- dicho? 
j  Donde  rilé  arrastra  la  prudencia  mia?  . 
¿Qué  5  yo  debo  ciíilpát  ’*ál  biierí  Gil  •Pérez? 
fué  ligereza  éh  bféh  conocida'  -  • 
dexar  me  partir  solo  i, ‘¿-peto  ác^só  '  ' 

no  debe  ser  tal  fMta  'Córrégidá  ‘ 
si  atiendo  á  su  térñurá'^éo  mi  cHanza,  í 

^  r  *  ^  ^ 

mi  tdüéácioh  ^5  ■  mi  súb^istenciá  misma  ?  i 
Y  o  hubiera  péreéid’ó  enlá '  iúdígericiá. 


pues  de  ’miá  padtés  lá‘ escasez  continua 
á^la  igñorancia  y  vicio 'me  guiábáh, 
si  mi  tio  con  tiláWó  cornpásiva 


evitado  nO  hubiera  en  mi  edad  tierna, 
fino  y  prudente,  mi  total  ruina. 

Esto  és  constante  5  yo  olvidar  no  debo 
todo  su'  esmero  ’y  su  galantería, 
ó  ser  de  ingratitud  enorme  monstruo. 

Si  S  me  dexó  partir  ,  solo  movian 
sus  deseos  mi  gloria  y  los  aumentos 
que  su  acendrado  amor  apetecía. 

El  ÁO  es  culpable,  no:::  ¿Quien  lo  es  acaso? 
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jQuien  motivó  el  dolor  en  que  yacila 
mi  corazón  opreso  de  amargura 
I  Quien  ?  rni  temor ,  mi  vana  cobardía, 
mi  falta  de  experiencia  y  mi  ignorancia; 
yo  no  debí  temer  á  la  justicia 
tan  extremadamente  en  Cacavelos, 
ni  tampoco  creer  laSj  fementidas 
tramas  y  ardides  del  arriero  infame, 
que  eran  únicamente  dirigidas 
á  lograr  sus  impuros  pensamientos 
con.  lai  asturiana  que  su  fuego  habia. 

Él  consiguió  apartar  astutamente; 
del  quarto  que  á  su  amada  contenia, 
no  tan  solo  á  su  esposo ,  sino  á  todos, 
con  tan  extraña  y  tan  sutil  perfidia, 
como  ahora  conozco  claramente 
quinto  en  vano  penetro  su  malicia 
por  huir  la  tortura  con  que  diestro 
me  amenazaba ;  gano  á  toda  prisa 
el  bosque  donde  quiso  mi  desgracia 
hacerme  presa  de  la  fementida 
tropa  de  los  bandidos  que  aquí  viven, 
por.  quien  fue  mi  inocencia  conducida 
para  llorar  mi  mísero  destino,  ,  .  ,  *  ?  . 
para  no  gozar  mas  del  claro  ¡  <  .x 

y  morir  ignorado  entre  estos  vile^ .  ¡  „ 
si  no  hay  arbitrio  ;  se  halla  decidida 

tu  suerte  i  ya ,  Gil  Blas ,  hasta  la  muerte 

♦  *■ 


vivirás  entré  monstruos ,  y  en  su  íniqua 
vil  servidumbre,  esclavitud  tirana 
de  una  gente  feroz  prostituida. 

Aidante  sonoro. 

\ 

Mas  yo  debo  ceder  á  la  violencia 
de  un  discurso  cruel  que  me  aproxima 
á  los  tristes  humbrales  de  la  muerte? 
i  Que  sirve  mi  razón?  ¿que  la  precisa 
conformidad  que  debo  qual  christiano 
tener  en  situación  tan  impropicia? 

Mi  extremo  abatimiento  me  sonroja, 
me  reprehende ,  confunde  y  horroriza, 
porque  por  un  suceso  extraordinario 
perdí  mi  libertad  y  fantasía: 
para  siempre  me  juzgo  en  tal  estado, 
sin  niirar  insensato  que  la  misma 
Providencia  qué  quiso  la  perdiese 
por  otro  acaso  dispondrá  benigna 
que  salga  de  este  sitio  tenebroso, 
y  que  vuelva  á  mirar  la  luz  del  dia : 
disponer  puede  que  otra  vez  disfrute 
de  mis  padres  la  dulce  compañía, 
de  la  benignidad  de  mi  buen  tio, 
y  tambien^de  la  ámada  patria  miar 
de  esta  süerte,  ¿Gil  Blas,  serás  tan  débil 
qüé  te  íalte  éonstancia  y  gallardía 


para  sufrir  de  un  daño  pasagero 
los  efectos  crueles  que  íínaginas  ? 

Aunqiie  tus  cortos  años  no  producen  ,  ^ 
la  constancia  que  ahora  necesitas, 
recurre  á  tu  talento,  y  tus  virtudes 
te  armarán  de  valor,  serán ’tu  guia: 
ánimo, pues,  Gil  Blas,  trúéquese  al  puntó 
tu  desaliento  en  gozo  y  valentía, 
que  situación  tan  triste  y  lamentable,  ' 
feliz  destino ,  y  bienes*  pronostica.  “  '  / ; 

'  .f4kgro.  '  ' 

Mal  puede  un  hóítibre  conocer  ingrato 
las  piedades  que  debe  á  la  diviná,‘  ' 
á  la  abundante  y  sabia  Próvidencíá*.  - 
No  ha  mucho  que  confusa  y  aturdida 
la  imaginación  ciega  me  exhortabá  ' 
á  una.  torpeza  tan  atroz  é  impía  '  " 
como  desesperado  y  fiero  monstruo' f 
ser  de  mt  propio  bárbaro  homicida : 
y  ahora 'ya  tranquilo  reconozco  ‘  ‘  ^  . 
todo  tni  órror ,  y  la  demencia  mia 
yo  os  doy  gracias.  Bondad  inexplicable, 
por  las  misericordias  infinitas 
que  en  mí  pxercitais:  rendidamente 
confieso  qüé'  á  no  ser  por  tu  béhigna^ 
por  tii'justa  y  clemente' sabia  matíó^' 
el  débil  pécádór  pércceria.  *  ^  ^  . 
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jikgro. 

A  <  * 

Madura  reflexión ,  prolixo  exámen 
mi  situación  presente  necesita, 
opreso  vivo,  esto  es  inegable; 
pero  también  mi  libertad  misma 
fuera  de  aquí  pudiera  ser  encanto, 
que  dulcemente  á  vida  corrompida, 
y  délitos  atroces  me  guiara, 
i  Ah ,  libertad  temible ,  apetecida 
de  todos  los  que  ignoran  tus  engaños ; 
pues  si  halagüeña  en  una  mano  brindas 
los  gustos  y  deley  tes,  fiera  escondes 
el  pesar  que  contienes  en  tí  misma  1 
Mal  ,podia  el  hombre  ser  independiente^^ 
quando  naturaleza  le  precisa 
á  la  necesidad  de  un  semejante, 
que  su  ^hambre,  sed  y  desnudez  alibia. 
Así  ya  es  dependiente ,  y  ya  no  puede 
dexar  de  confesar  .que  donde  estriva 
la  cierta  libertad  es  en  que  él  mismo 
en  t, odas,  las  urgencias  de  la  vida 
de  nadie  necesite ;  y  no  es  posible  . 
que  sin  la  sociedad  estatuida 
para  su  honor,  sosiego  y  comp^lacencia, 
seguridad  ,  ni  bien  su  honor  consiga: 
luego  si  mutuamente  son  esclavos. 


los  unos  de  los  otros,  es  vencida 
la  conclusión  de  que  en  qualquier  destino 
que  me  ofreciese  la  fortuna  mia, 
de  tan  general  regla  y  conveniencia 
exceptuarme  no  conseguiria. 

Pues  si  esta  libertad  es  un  engaño, 
un  entusiasmo  que  el  capricho  abriga, 
si  yo  alcanzase  cuerdo  convencerle, 
hallaré  gusto  en  lá  esclavitud  misma* 

Presto.' 

Que  vivo  entre  ladrones,  y  que  exerzo 
por  precisión  su  servidumbre  iniqua, 
yo  no  pude  mandar  sobre  mí  quando 
á  tan  baxa  condición  me  humilla 
mas  sabia  mano;  trocara  en  felices 
y  alborozados  tan  penosos  dias, 
fuera  de  que  en  las  cortes  opulentas, 
los  grandes  pueblos ,  la  ciudades  ricas, 
y  aun  las  aldeas  pobres  é  ignoradas, 
z  qual  gloriarse  podrá  de  que  se  libra 
de  vivir  entre  vicios  reprehensibles? 

Los  bienes  abundantes,  las  comidas 
delicadas  y  extrañas ,  las  haciendas, 
las  conveniencias,  donde  el  luxo  brilla, 
quántas -veces  ser  suelen  cimentadas 
en  la  usura,  en  el  robo,  y  la  malicia. 


Solo  el  modo  es  quien  diferencia 
la  proporción  ó  medio  de  ádquirirlas. 

Mis  amos  con  violencia,  y  exponiendo 
al  fiero  riesgo  sus  infames  vidas, 
y  muchas  sin  zozobra  y  sin  peligro, 
usando  del  ardid  y  las  intrigas 
abominables ;  mas  robar  es  todo, 
y  á  un  mismo  punto  las  ideas  giran 
de  unos  y  otros ;  hacerse  poseedores 
del  bien  ageno  es  solo  lo  que  excita 
su  corazón  avaro  y  detestable, 
y  ni  aun  así  se  sacia  su  codicia. 

Repite  la  orquesta  él  presto  antecedente. 

Yo  conozco  también  que  no  es  posible 
que  al  lado  de  estos  hombres  mi  sencilla  ' 
inclinación  no  imite  cori  su  exemplo 
los  vicios  de  su  infame  y  torpe  vida 
acostumbrado  al  robo  y  desafuero. 

Muy  factible  será  que  llegue  un  dia 
á  ser  también  iniquo  compañero  ‘ 
en  sus  engaños ,  hurtos  é  injusticias. 
¿Pero  que?  ¿En  ningún  tiempo  tener  puede 
de  tal  acción  disculpa  mi  malicia? 

Si  me  prostituyese,  fuera  indigno 
de  lástima  y  perdón ,  la  virtud  brilla 
en -todo  puesto  donde  se  encóntrasey 


y  no^podrán  astuta  confundirla 
si  por  sí  el  hombre  no  la  abandonase 
las  furias  del  infierno  vengativas. 

‘  ‘  Alegro. 

Sufrir  —  un  —  destino  adverso 
es  empresa  dificil,  pero  digna 
^¿e  constantes  varones  esforzados. 

I  Luego  si  yo  venciese  mis  precisas,^ 
mis  duras  y  penosas  inquietudes, 
consigo  gloria  y  fama  esclarecida? 

Pues  si  en  mí  existen  fuerzas  suficientes 
para  una  empresa  tal,  en  donde  estriva 
mi  honor  y  mi  virtud ,  ármese  el  pecho 
de  prudencia  y  valor,  porque  consiga 
Gil  Blas ,  después  de  estado  tan  tirano, 

gusto ,  contento ,  aplauso  y  alegría. 

{ 

Presto. 

Confesar  es  razón  que  se  minora, 
la  suerte  mas  odiosa  é  impropicia 
quando  mantenimientos  abundantes, 
bellas  frutas,  bebidas  exquisitas,* 
contribuyen  á  hacerla  mas  suave. 

Todo  esto  aquí  se  encuentra,  sus  delicias 
en  los  manjares  fundan  estos  monstruos, 
y  en  el  vino  también,  que  sin  medida, 

‘■de  su  embriaguez  y  gula  es  eb  fomento. 


Quántos  su  suerte  al  punto  trocarían  .  . 

con  el  triste  Gil  Blas  por  entregarse 
á  la  disolución  que  se  respira  _ 
en  aquesta  mansión  abominable, , 
de  horrores  centro ,  abrigo  de  perfidias. 

Alegro, 

Y  bien ,  ¿qual  será  el  fin  de  mis  pesares, 
de  mi  Opresión  y  esclavitud  continua? 
¿Qual  será,  y  quando?  i  Reflexión  terrible! 
mi  conformidad  siento  que  vacila;  ^ 

al  dolor  me  abandono  nuevamente. 

Si  mi  estado  cruel  tuviese  fixa, 
aunque  remota  conclusión ,  pudiera 
vivir  con  la  esperanza  seductiva 
de  un  afortunado  fin,  sí  bien  tardío. 

I  Mas  que  constancia  habrá  que  se  resista 
al  duro  extremo  del  dolor  que  paso 
y  consideraciones  que  me  agitan? 

Suspenso ,  y  como  fuera  de  si ,  dice : 

Del  subterráneo  obscuro  que  habitabas 
ya  te  encuentras ,  Gil  Blas ,  donde  recibas 
tiernos  abrazos  de  tu  anciano  padre, 
de  tu  madre  también  dulces  caricias, 
y  parabienes  de  tu  amado  tio : 
esta  tu  casa  es ,  mírala ,  mira 
sus  paredes ,  no  hay  duda.  Padre ,  padre:: 


•  t 


Se  postra  en  acción  de  arrebatado ,  y  mit¬ 
rando  á  todas  partes ,  dice : 
i  Ay  de  mí!  ¿Donde,  ciega  fantasía,» 
me  conduces  tirana  ?  ¿  Por  que  finges 
objetos  "que  no  existen  á  mi  vista? 

Tú  hacer  quieres  mi  estado  mas  penoso 
burlando  mis  deseos ,  y  aun  impía 
la  razón  me  ptóbaste,  don  preciso 
que  éntre  mi  desventura  existia. 

Esto  es  hecho'^.Gil  Blas,  vivir  no  puedes 
de  forma  tan  odiosa ,  ni  tus  dias 
se  deben  consumir  qual  si  estuvieses 
ya  sepultado  baxo  losas  frias; 
para 'siempre  nii  suerte  se  reduce 
á  lamentar  mi '  miserable  vida,  ^ 

sin  pasar  mas  que  triste  eterna  noche, 
j  Ay  dé  mí ,  desgraciado  sin  medida  l 
un  tropel  de  confusas  negras  sombras^ 
todo  el  discurro  y  la  razón  me  privan. 
Adonde:::  yo  deliro:::  me  abandono, 
^‘mCTindo  al  dolor  que  me  aniquila. 

4 

Cae  como  desmayado  sobre  el  lecho  ^  y  toca-^ 
rá  la  orquesta  adagio. 

(i)  Parece  que  mas  grato  ya  el  destino . 

fi)  Transportado  de  go%o. 


con  reposo  y  delicias  me  convida; 
en  efecto,  Gil  Blas,  eres  dichoso, 
en  alborozo  adviertes  combertidas 

* 

tus  desventuras ,  del  cruel  letargo 
de  que  despiertas,  mira  quán  propicias,  . 
quán  ventajosas  fuéron  las  resultas;  > 
al  punto  trueca  el  llanto  en  alegría,  :  / 
y  en  medio  de  asesinos  detestables,  ; 
que  de  los  cielos  el  enojó  ^^citan,  ; 

y  aunque  tal  vez  fortuna  mas  piadosa 
para  mi  bien  hiciese  que  la  activa  i 

y 'diligente  tropa  de  los^  jueces,  , 
que  en  perseguirlos  sus  deseos  cifran,  ^  , 

por  fin  el  subterráneo  descubriesen, 

¿quien  duda  que  quizá  mp^graduarian 
de  cómplice  también  en  sp^  maldades^l.  /; 
Y  mi  inocencia  entonces  sufriria  .  . ; . 
nueva  opresión  y  nuevos  infortunios^  ,  .  . 
Es  evidente  fuera  repetida  •  . 

mi  desventura  si  cayese'  en  manos  ^ 
de  los  jueces  severos :  conocida  ^ 

fuera  ál  fin  mi  razón ;  pero  hasta  entonces 
prisión  ‘  triste  y  miseria  sufriria, 
y  pues  temeridades  solamente  -  3 

las  logra  solamente  la  osadía, 
ahora  venza  mi  espíritu  animoso 
IST  difícil  acción  que  premedita. 

Todos  duermen  distantes  de  este  puesto, > 
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I 

Domingo  no  es  posible  que  perciba, 

ni  Leónarda  tampoco,  mis  pisadas: 

veamos*  si  la  suerte  facilita 

mi  fuga  en  este  instante :  valor  mió 

asísteme  en  empresa  tan  precisa 

que  media  mi  contento  y  mi  descanso, 

mi  conveniencia,  libertad  y  vida. 

* 

/Idagio  piano.  Toma  la  lamparilla  y.  reco¬ 
noce  la  reja  ^  y  en  acción  de  desaliento^ 
dice:  -,^.1 

CM  ,  _  ....  . 

I!  ':0 

]  Es  imposible !  fierros  corpulentos  , 
impiden  de  este  sitio  la  salida, . 
y;  candados  terribles,  cuyas  llaves  > 
ignoro  donde  esten.  ;  Desgracia  rnia , 
ningún  medio  dexaste  á  la  esperanza !  .  ! 

Mis  deseos  me  encienden  y  aniquilan : 
segunda  vez  intento  por  si  logro  (i) 
lo  que  tanto  apetecen  mis  fatigas, 
i  Pero  ay  de  mí ,  si  acaso  despertasen 
estos  hombres  crueles,  con  mi  vida 
saciarán  sus  rigores  1  Yo  rezelo 
el  fin  de  aquesta  acción  tari  atrevida; 
pero  mi  libertad  y  mi  descanso 
abandonan  mansión  tan  denegrida, 

(i)  Forcegsando  y  reconockndo  la  reja» 


y  huir  de  estos  tiranos ;  todo  debe 
animar  mi  intención  y  persuadirla. 

Ea ,  Gil  Blas ,  aplica  vigoroso 
toda  la  fuerza  de  que  necesitas 
para  torcer  los  fierros  consistentes 
que  burlar  piensan  tu  esperanza  altiva. 

\ 

En  acción  de  violentar  un  cerrojo  de  la  re-- 
ja^y  toca  la  orquesta  andante  gracioso^ 

No  decaiga  el  valor,  gusto  colmado 
es  conseguir  la  acción  que  se  medita. 

No  puedo:::  ya  mis  fuerzas  desfallecen. 
Fatigado:::  (i)  ¡Ay  de  mí!  jcomo  podria 
esconderme  á  la  vista  de  estos  monstruos ! 
ya  llega  el  feroz  Negro,  y  me  intimida 
su  aspecto  horrible  (2):  ten  piedad,  tirano, 
y  no  te  cebes  en  mi  triste  vida. 

(1)  Suena  con  estrépito  el  cerrojo  violentado. 

(2)  Sale  el  Negro ,  y  castiga  con  el  látigo  á  Gil 
Blas  ,  que  después  de  haber  recibido  algunos  golpes 
se  arroja  en  el  lecho ,  y  cae  el  telón: 


Se  hallará  en  Madrid  en  la  librería  de  Orea^ 
frente  á  la  Iglesia  de  San  Luis ,  y  en  Zaragoza  en  la 
de  Luna  ,  plaza  del  Pilar  ^  y  en  las  mismas  se  hallará 
un  buen  surtido  de  Comedias  ,  Saynetes  ,  Monólogos p 
Entremeses  ,  y  otras  diferentes  piezas  de  Teatro. 


